
Lectura Bíblica:
Génesis 15:1-6

Padre Nuestro B                                     Lección 2

¿Cómo viene a nosotros el reino de 
Dios?

Dios visitó a Abram en una visión y le trajo noticias maravillosas. Dios le dijo a Abram 
que mirara a los cielos y contara las estrellas. Si alguna vez has tratado de contar las 
estrellas,  entonces sabes cuan grande es la tarea. ¡Es  imposible! ¡Hay demasiadas 
estrellas para poder contarlas! Pero Dios no realmente necesitaba que Abram contara 
estrellas. Mas bien, quería que Abram se pusiera a pensar en números muy grandes.

“Te  daré  tantos  descendientes como  las  estrellas,”  prometió  Dios  a  Abram. 
Descendientes son nuestros hijos, nietos y bisnietos, etc. En otras palabras, Abram 
tendría una familia muy grande. Eran noticias muy buenas, pero también parecía raro 
ya que Abram no tenía hijos. De hecho, parecía imposible. Abram y su esposa Sarai ya 
estaban viejos. Pero Dios había hecho una promesa, y Abram creyó que Dios cumpliría 
su promesa. El creer en las promesas de Dios se llama fe. Dios cumplió su promesa a 
Abram, y a la edad de noventa años Sarai dio luz a un hijo.

Dios también nos da a nosotros una gran promesa. Juan 3:16 dice, “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que 
en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” Dios promete vida eterna a todos los 
que  creen  en  Cristo.  Cuando  nosotros  por  fe  creemos  en  la  promesa  de  Dios  y 
confiamos en Cristo, tenemos vida eterna. De esta manera, Dios nos trae su reino, y 
nos hacemos parte del reino de Dios aquí en la tierra. Cuando nos morimos, iremos a 
vivir  para  siempre  con  Dios  en  su  reino  celestial.  Así  como  Abram  creyó  en  las 
promesas de Dios, a nosotros también se nos manda creer en las promesas de Dios 
para nuestra salvación.
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Palabras Claves:

Abram unigénito
imposible vida eterna
descendientes bautismo
Sarai la Santa Cena
fe medios de gracia



No hay nada que nosotros mismos podamos hacer para ganar un lugar en el reino de 
Dios. A veces la gente piensa que si se portan bien, si obedecen y dicen la verdad y 
son bondadosos con otros, irán al cielo. Es bueno hacer esas cosas, pero eso no nos 
llevará al cielo. Jesucristo dijo, “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí” (Juan 14:6). ¡No hay otra manera de llegar al cielo sino confiar en 
Jesucristo, la promesa de Dios! ¡Es la única manera!

El reino de Dios viene a nosotros de muchas maneras. La manera principal es la Biblia, 
la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es su carta escrita a nosotros. Por medio de su 
Palabra, el reino de Dios viene a nosotros. Su Espíritu nos da salvación y el don de la 
fe.

Dios también nos lleva su reino en el bautismo. Cuando traemos un 
bebé  al  Señor  en  bautismo,  vertimos  agua  sobre  su  cabeza  y 
hablamos palabras de la Escritura. Dios da al bebé el don de la fe, 
y el niño se hace parte del reino de Dios. Entonces es el trabajo de 
los padres usar la Palabra de Dios para enseñar al bebé acerca de 
Jesucristo. Dios usa su Palabra para ayudar al niño a crecer más 
fuerte en su fe mientras va creciendo.

Dios también nos trae su reino en la Santa Cena. Cuando se habla la Palabra y se dan 
el pan y el vino, recibimos el cuerpo y la sangre de Cristo. Por fe, recibimos el perdón 
de nuestros pecados,  y  se fortalece nuestra fe.  Entonces el  reino de Dios viene a 
nosotros por medio de los medios de gracia: la Palabra, el Bautismo, y la Santa Cena.

Dios es fiel a sus promesas. Dios dio muchos descendientes a Abram, justo como le 
había  prometido.  Y así  como  Abram creyó  la  promesa  de  Dios,  nosotros  también 
podemos creer en la promesa de Dios para nuestra salvación.
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Versículo para Memorizar
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 

para que todo aquel que el él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”
Juan 3:16

Versículo de enriquecimiento: Juan 14:6

La Segunda Petición
Venga a nos tu reino.

¿Qué significa esto?
El reino de Dios viene en verdad por sí solo, sin necesidad de nuestra oración. Pero 

en esta petición rogamos que también venga a nosotros.



1. Abram creyó la promesa de Dios para darle un hijo aunque Abram y Sarai ya eran 
muy viejos. El creer en las promesas de Dios se llama _________________________.
2. Cristo quiere que todos seamos miembros del reino de Dios. Sin embargo no hay 
NADA que podemos hacer para ganar un lugar en su reino. ¿Cómo podemos llegar a 
ser miembros del reino de Dios? ___________________________________________
3. El reino de Dios viene a nosotros de muchas maneras, que se llaman 
_____________________________________________________________________.
4. ¿Cuál es la manera principal en que el reino de Dios viene a nosotros?
______________________________________________________________________
5. Dios también nos trae su reino por medio de _______________________________ 
y la __________________________________________________________________.

A
P
L
I
C
A
C
I
Ó
N

Busca los siguientes versículos de la Biblia y escribe la 
promesa de Dios para los que confían en Él.

Juan 3:16 _________________________________________

II a Timoteo 4:8 _____________________________________

II a Timoteo 4:18 ____________________________________

I de Juan 1:9 _______________________________________

¿Crees en las promesas de Dios para tu salvación? ________
 

EL PADRE NUESTRO – REPASEMOS

Traza una línea para unir los versículos bíblicos con las frases relacionadas del Padre 
Nuestro. Escribe la letra correcta en el blanco al lado de la frase.

1. ______  Padre Nuestro

2. ______  que estás en los cielos

3. ______  santificado sea tu Nombre

4. ______  Venga a nos tu reino

A. Lucas 18:16

B. Salmo 11:4a

C. Ezequiel 39:7

D.  Romanos 8:14-15
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Sigue el laberinto de comienzo a fin. Cuando llegues a una palabra en el camino 
correcto, escríbela en los blancos para completar el versículo de memoria.

 

© Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 4

___ ___ ___ ___ ___ ___   de tal manera  ___ ___ ___     ___ ___ ___ ___  al 

___ ___ ___ ___ ___, que ha  ___ ___ ___ ___  a  ___ ___     ___ ___ ___ ___  

unigénito, para que ___ ___ ___ ___  aquel que en él ___ ___ ___ ___,     ___ ___  se 

___ ___ ___ ___ ___ ___,  mas tenga  ___ ___ ___ ___     ___ ___ ___ ___ ___ ___.

 Aprender el versículo para memorizar (Juan 3:16).
 Repasar la segunda petición del Padre Nuestro.

Opcional: Aprender el versículo de enriquecimiento (Juan 14:6)


